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INTRODUCCIÓN

Los oiigoquetos acuáticos de los An¬
des en la región boliviana y peruana tan
sólo han sido objeto de estudio por Cer-
nosvitov (1939), a partir de muestras
tomadas por la «Percy Sladen Trust Ex-
pedition», provenientes en su mayor parte
de la cuenca del lago Titicaca y, esporá¬
dicamente, de la cuenca alta del Amazo¬
nas y de la vertiente pacífica de los
Andes.

El trabajo de Cernosvitov (1939)
pone de relieve la originalidad de la fau¬
na de esta región, pero varias de las es¬
pecies descritas en él han sido conside¬
radas como inquirendae con posteriori¬
dad (véase Brinkhurst & Jamieson,
1971).

La escasez de datos sobre esta región
de los Andes, las dudas que han surgido
con respecto a una parte de los mismos y
la originalidad de su fauna nos han lle¬
vado a juzgar de interés el realizar un
estudio sobre los Oiigoquetos acuáticos
que el Dr. N. Prat y María Rieradevall
recolectaron' en Bolivia y nos han ama¬
blemente legado para su determinación.

ESTACIONES DE MUESTREO

El material objeto de estudio proviene
de 12 muestras tomadas entre el 25/07/
83 y 10/08/83 en la cuenca alta del
Amazonas y en la cuenca del lago Titica¬
ca. Presentamos a continuación las loca¬
lidades de procedencia de dichas mues¬
tras.

Cuenca del lago Titicaca: 1. Río Huancané,
bajo el puente de la carretera La Paz-lago Ti¬
ticaca (2 muestras):
2. Zona litoral del lago Titicaca —Hutajata—
(1 muestra);
3. Charca bajo el cerro de los fósiles —Bata¬
llas— (1 muestra).

Cuenca del Amazonas: 4. Charca en la zona

marginal del río Piray —Santa Cruz de la Sie¬
rra— (2 muestras);
5. Zona litoral del lago grande de Viscachuni,
en la base del cerro Ilampu (1 muestra);
6. Río que alimenta al lago pequeño de Visca¬
chuni (1 muestra);
7. Río lateral que fluye hacia la central hidroe¬
léctrica de Zongo (1 muestra);
8. Río que alimenta al lago Corani (embalse), a
la salida de Colomi (2 muestras);
9. Zona litoral del lago Corani (1 muestra).
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RESULTADOS
ESTUDIO FAUNÍSTICO

En el inventario faunístico que pre¬
sentamos a continuación se indica, para
cada especie, el número (n) de indivi¬
duos capturados y las estaciones en las
que se hallaba presente. Dicho inventario
se acompaña de las precisiones morfoló¬
gicas y taxonómicas que hemos juzgado
de interés para algunas especies.

FAMILIA NAIDIDAE

Chaetogaster diastrophus (Gruithui-
sen, 1828), n = 1

Est. 8.

Paranais salina (Cernosvitov, 1939),
n = 1.

Est. 6.

La localidad tipo de esta especie es el
lago Poopó (Bolivia), lago salado en la
cuenca del Titicaca. Todos los especíme¬
nes observados por Cernosvitov eran in¬
maduros. El único individuo que hemos
tenido ocasión de estudiar se hallaba se-
xualmente desarrollado, por lo que apor¬
tamos aquí una descripción detallada del
mismo. La descripción está basada en ob¬
servaciones realizadas in toto y tras di¬
sección del espécimen.

Morfología externa: Número de segmen¬
tos = 40 (no se aprecia zona de regene¬
ración alguna); longitud = 5,5 mm; diá¬
metro máximo (segmento VII) — 0,5
mm. Prostomio redondeado, más ancho
que largo (anch. = 135 p,m; long. = 90
p,m). Sin ojos. Clitelo bien desarrollado,
ocupando la parte final del segmento IV
^ los segmentos V y VI en su totalidad,
exceptuando la región ventral compren¬
dida entre los dos poros S. Fosa anal
de sección rectangular, con los bordes re¬
dondeados (fig. 1 A).

Sedas ventrales a partir del segmen¬
to II y dorsales a partir del segmento V
(fig. 1 B). Son, todas ellas, sedas bífidas,

siendo similares en forma y tamaño las

dorsales y ventrales de un mismo segmen¬
to. El diente distal es el doble de largo y
ligeramente más fino que el proximal en
las sedas del segmento II; la diferencia de
grosor entre los dos dientes aumenta tan
sólo muy ligeramente hasta el último seg¬
mento setígero, mientras que la diferen¬
cia de longitud se va haciendo progresiva¬
mente menor, hasta desaparecer por com¬
pleto en los haces posteriores. La longi¬
tud total de las sedas oscila entre 70 y
84 [Jim. El nodulo ocupa siempre una po¬
sición distal. El diámetro de las sedas en

su parte distal se sitúa alrededor de
2 p,m, siendo ligeramente inferior en II
(1,5 a 1,8 p,m). El número de sedas por
haz es de 5 ó 6 en II, 4 ó 5 en III y IV,
3 ó 4 en los segmentos de la región me¬
dia (únicamente 2 en los haces ventrales
de V) y 2 en la región posterior. Las se¬
das espermatecales no se hallan diferen¬
ciadas y las peniales se diferencian úni¬
camente por ser un poco más gruesas y
tener los dientes algo más curvados y con
una diferencia de grosor más pronuncia¬
da entre ambos.

Anatomía: Cerebro marcadamente con¬

vexo anterior y posteriormente, con una
anchura máxima de 85 p,m y una longi¬
tud máxima de 68 [xm. La faringe, peque¬
ña, no sobrepasa el septo III/IV; el esó¬
fago es estrecho; el estómago se manifies¬
ta como una pequeña dilatación del tubo
digestivo en los segmentos VII y VIII,
con una luz más amplia que el esófago
y una pared algo más gruesa formada por
células de aspecto glandular, con un cito¬
plasma finamente granulado. Presencia
de glándulas faríngeas en III y IV; estas
últimas se mantienen adheridas a la
«bombilla» de las espermatecas al ser ais¬
ladas éstas por disección. Células cloragó-
genas a partir del segmento V. Celomo-
citos esféricos no muy abundantes, pe¬
queños (diámetro = 6 a 9 [Jim), de aspec¬
to hialino y con núcleo marcadamente ex¬
céntrico. Los vasos sanguíneos eran muy
difíciles de observar sobre el individuo
fijado, hemos podido constatar, sin em¬
bargo, la presencia de una larga ramifi¬
cación lateral sin bifurcaciones emergien-
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Fig. 1. Paranais salina. — A: fosa anal; B: sedas (a, b = dorsales, regiones media y posterior,
respectivamente; c, d, e, f, g = ventrales, segmentos II, III, IV, VII y región media, respectiva¬
mente); C: atrio; D: espermateca. Paranais salina. — A: anal hole; B: setae (a, b = dorsal,
frotn median and posterior segments respectively; c, d, e, f, g = ventral, from II, III, IV„ VII
and median segments respectively); C: atrium; D: spermatheca.

do a ambos lados del vaso dorsal en cada
uno de los segmentos de la región poste¬

rior del animal; es bastante probable
que exista un plexo sanguíneo en la re¬
gión anterior. Presencia de nefridios, al
menos en los segmentos VII y VIII y en
la región media y posterior; sus poros se
abren en la proximidad de las sedas ven¬
trales; no hemos podido determinar con
precisión la forma de los nefridios y tan
sólo podemos señalar que se trata de es¬
tructuras relativamente voluminosas que
carecen, probablemente, de nefrostoma.

Aparato genital. Todas las estructuras
son pares. Las espermatecas se encuen¬
tran en el segmento IV y los atrios en
el V.

Cada atrio (fig. 1 C) tiene una longitud
de 176 a 182 p,m por un diámetro máxi¬
mo de 117 a 125 ixm (relación longitud/
anchura en el único individuo disponible
= 1,42 y 1,54); el conducto atrial (con¬
ducto eyaculador) es corto pero manifies¬
to (long. atrio + conducto = 216 [Jim);
el espesor de la capa muscular de la pa¬
red atrial oscila entre 13,5 y 17 p,m. El
conducto deferente es corto y desemboca

en la parte basal de la cavidad atrial; su
diámetro es del orden de las 17 y-m.

Cada espermateca (fig. 1 D) está for¬
mada por un receptáculo seminal y un
conducto bien diferenciados. El recep¬
táculo es ovoide y aplanado dorsoven-
tralmente; su altura varía entre 119 y
126 [Jim y su anchura máxima entre 156 y
201 p,m. El conducto es largo (140 [xm
como mínimo —difícil de medir con pre¬
cisión por hallarse algo contorneado—);
su diámetro máximo es de 40 p.m; en su
parte proximal (en la proximidad del
poro) su pared es más consistente, gra¬
cias a un reforzamiento que disminuye
visiblemente su cavidad interna; ambos
conductos desembocan al exterior por
sendos poros emplazados en la proximi¬
dad de las sedas ventrales, ocupando una
posición ligeramente anterior a éstas e
interna con respecto a la alineación de
los haces setígeros ventrales en el plano
longitudinal.

Presencia de una vesícula seminal com¬

pacta que alcanza el comienzo del seg¬
mento XI. Se observan algunos grupos
de espermátidas aisladas en la cavidad ce-
lómica hasta el segmento XVII. Presen¬
cia de un saco ovígero que alcanza, como
mínimo, el septo IX/X.
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Discusión: Paranais salina es una espe¬
cia que fue descrita de Bolivia por Cer-
nosvitov (1939) a partir de 12 especí¬
menes inmaduros. Según Sperber (1948),
la pertenencia de esta especie al género
Paranais sería incierta, al hallarse insufi¬
cientemente descrita. Brinkhurst & Ja-
mieson (1971) se hacen eco de dicha con¬
sideración. Recientemente, Brinkhurst
& Coates (1985) indican que P. salina
se asemeja a P. litoralis (Müller), pero
que en tanto no se hubieran examinado
especímenes sexualmente desarrollados
de la primera especie, debe considerárse¬
la como dubious taxa.

En este trabajo hemos tenido ocasión
de examinar un individuo maduro pro¬
cedente de la misma región que los exa¬
minados por Cernosvitov. De los resul¬
tados de este estudio se desprende que
P. salina es una especie claramente dife¬
renciada de P. litoralis, de la cual se dis¬
tingue, entre otros, por los siguientes as¬
pectos: forma de las espermatecas, nú¬
mero y forma (longitud de los dientes)
de las sedas somáticas y número y for¬
ma de las sedas pernales; se distingue
también claramente de P. litoralis orien-
talis Sokolskaya, a la que Finogenova
(1982) confiere el rango de especie
(P. orientalis), por estos mismos aspectos
y por la forma del atrio (alargado en for¬
ma de pepino) y el grosor, mucho menor,
de la capa muscular de la pared atrial de
esta última.

En el género Paranais puede distin¬
guirse un grupo de especies que se ca¬
racterizan por poseer, todas ellas, recep¬
táculos seminales de forma más o menos

esférica, en sentido amplio, y 2 ó 3 sedas
peniales bidentadas equiparables en for¬
ma a las sedas somáticas de los segmen¬
tos más próximos. P. salina forma parte
de este grupo de especies que, además, se
halla integrado por P. botniensis Sper¬
ber, P. tjupensis Finogenova, P. birsteini
Sokolskaya y P. frici Hrabe. P. salina se
diferencia de P. botniensis y P. tjupensis,
especies afines, por el menor tamaño de
las espermatecas y de los atrios de estas
últimas (diferencias particularmente acu¬
sadas en el caso de P. botniensis) y por

el grosor muy inferior de la capa muscu¬
lar atrial (13,5 a 17 p.m en P. salina, 3
a 4 p,m en P. botniensis y 2 a 3 pm en
P. tjupensis. Las otras dos especies, P. fri¬
ci y P. birsteini, poseen conductos esper-
matecales mucho más cortos que P. sali¬
na y tienen, además, su tegumento reves¬
tido por partículas externas; P. birsteini
presenta incluso papilas tegumentarias.
Aparte de estas características, P. frici
se distingue de P. salina por sus típicas
sedas somáticas y su fina pared atrial, y
P. birsteini por el confinamiento de su
vesícula seminal en el segmento V (en
P. salina alcanza el segmento XI) y las
dimensiones claramente inferiores de sus

atrios y de sus espermatecas (véase So¬
kolskaya, 1971).

De todo lo expuesto se deduce que
P. salina Cernosvitov es una especie ne¬
tamente diferenciada de las demás espe¬
cies del género, que no puede ser consi¬
derada, en absoluto, como sinónima de
P. litoralis (Müller) y que el calificativo
de species dubiae debe ser, por consi¬
guiente, desechado.

La presencia de nefridios en P. salina,
que no había sido constatada por Cer-
nosvitov (1939), refuerza la opinión de
Brinkhurst & Coates (1985), quienes,
al detectar su presencia en otras especies
del género, proponen la integración en el
género Paranais de los representantes del
género Waspa Marcus y la consiguiente
anulación de este último.

Nais andina pectinata n. f. n = 2.
Nais andina Cernosvitov, 1939 non Nais
andina Naidu y Srivastava (1980).

Est. 1 y 5 (cuenca del Titicaca y cuen¬
ca del Amazonas, respectivamente).

Los especímenes examinados por Cer-
nosvitov (1939) provenían de la cuen¬
ca del lago Titicaca (3 estaciones) y de
la vertiente pacífica de los Andes (1 es¬
tación).

Tras la descripción de Nais andina,
Cernosvitov (1939) subraya la proxi¬
midad de esta especie a N. simplex Pi-
guet, estableciendo una somera compara¬
ción entre ambas especies basada única-
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Fig. 2. A, B: Nais andina pectinata n. f.; C: Nais simplex. — A = dilatación estomacal; Ba y
Ca = sedas aciculares; Bb y Cb, Be y Ce, Bd y Cd = sedas ventrales de los segmentos V, VI y
XV respectivamente; Be y Ce, Bf y Cf, Bg y Cg, Bh y Ch, Bi y Ci = extremo distal de las se¬
das ventrales de los segmentos IV, V, VI, VII y XVII, respectivamente. — A, B: Nais andina
pectinata n. f.; Nais simplex. — A = Stomachal dilaíation; Ba Ba and Ca = needle setae; Bb
and Cb, Be and Ce, Bd and Cd = ventral setae from segments V, VI and XV respectively, Be
and Ce, Bf and Cf, Bg and Cg, Bh and Ch, Bi and Ci = distal end of ventral setae from seg¬
ments IV, V, VI, VII and XVII respectively.

mente en las descripciones de N. simplex
dadas por Piguet (1906) y Stephenson
(1922). El propio autor concluye; «I con-
sider it not impossible that N. andina
will be regarded as a variety of N. sim¬
plex, when this species is better known».
Sperber (1984) se hace eco de estas mis¬
ivas palabras y Brinkhurst & Jamie-
son (1971) consideran, por las mismas
razones, a N. andina como species inqui-
rendae, señalando: «The species resem¬
bles N. simplex and may prove to be
identical when sexual organs are descri-
bed».

Dos de los ejemplares del género Nais
capturados por N. Prat y M. Rieradevall
en Bolivia (est. 1 y 5) coinciden con la
diagnosis dada por Cernosvitov (1939)
para N. andina, exceptuando algunos de¬
talles que comentaremos más adelante.

Ninguno de estos ejemplares se hallaba
sexualmente desarrollado; damos a con¬
tinuación una descripción de los mismos.

Descripción:
Un individuo entero (s = 28, n = 23)

y un individuo incompleto (n = 23);
long. = 6 a 7 mm; diámetro del cuerpo
en la región anterior = 0,4 a 0,5 mm.

Prostomio redondeado o ligeramente
trapezoidal. Ojos, presentes. Cuerpo pig¬
mentado, amarillo parduzco tras fijación
en formol al 4 %; pigmentación ligera¬
mente más intensa en la región anterior.

La faringe alcanza, como mínimo, has¬
ta el septo IV/V. Dilatación estomacal
conspicua tras el septo VII/VIII (fig. 2
A). Presencia de glándulas asociadas al
tubo digestivo, al menos en el segmen¬
to V. Células cloragógenas con numero¬
sos gránulos densos a partir del segmen-
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ío VI, visibles ya a partir del septo V/VI
en uno de los especímenes. Celomoctios
esféricos de 10 a 13 [Jim de diámetro y
con un núcleo bien visible.

Sedas dorsales presentes a partir del
segmento VI. Cada haz está formado por
1 ó 2 sedas aciculares (normalmente 2) y
0 a 2 sedas capilares (raramente 1 y ex¬
cepcionalmente ausentes). Las sedas aci¬
culares son de punta simple y con una
curvatura pronunciada en su parte distal
(fig. 2 Ba); su longitud oscila entre 90 y
120 p.m y su nodulo, apenas perceptible,
se sitúa aproximadamente a 1/3 de dis¬
tancia de su extremo distal. Las sedas ca¬

pilares carecen de denticulaciones latera¬
les; su longitud oscila entre 100 y 250
p,m (longitud sensiblemente inferior al
diámetro del cuerpo).

Haces ventrales constituidos exclusiva¬
mente por sedas pectinadas (fig. 2 Bb-i),
con 3 a 5 dientes finos pero fácilmente
detectables entre los dientes proximal y
distal; el diente distal es siempre algo
más largo y más fino que el proximal; los
haces de los seis primeros segmentos setí-
geros están formados por 5 ó 6 sedas y
los de las regiones media y posterior del
cuerpo por 4 ó 5; dichas sedas miden,
todas ellas, entre 100 y 120 p,m de lon¬
gitud; tan sólo se perciben ligeras dife¬
rencias entre ellas en lo que concierne a
la posición del nodulo (medio de II a V y
distal en los demás segmentos) y al gro¬
sor (ligeramente más gruesas a partir del
segmento VI.

Discusión: Naidu «fe Srivastava (1980)
señalan la presencia en la India de N. an¬
dina y presentan una descripción de su
aparato genital. Si bien, a juzgar por la
descripción dada por estos autores, las
diferencias a este respecto con N. sim-
plex parecen importantes y se trataría,
en consecuencia, de dos especies distintas,
no nos parece justificable la atribución de
los especímenes de la India a N. andina
Cernosvitov por las siguientes razones:
presencia de un estómago fusiforme en
VII-VIII en los ejemplares de la India,
mientras que la dilatación estomacal de
N. andina tiene lugar tras el septo VII/

VIII; las diferencias existentes entre las
sedas ventrales de los segmentos II a V y
las demás son importantes en los especí¬
menes de la India (grosor, longitud rela¬
tiva de los dientes proximal y distal) y
mínimas en N. andina-, la longitud de las
sedas aciculares es sensiblemente inferior
en los ejemplares de la India (58 a 62
p,m) a la señalada por Cernosvitov
(1939) (70 a 80 p,m) y a la encontrada
por nosotros en los especímenes de Boli-
via (90 a 120 p.m); Naidu «fe Srivastava
(1980) señalan en el texto que las sedas
aciculares poseen un nodulo poco apa¬
rente y situado a 1/3 de distancia de su
extremo distal; sin embargo, en la figu¬
ra 1.1 representan un nodulo claramente
perceptible y ocupando una posición sen¬
siblemente más proximal; presencia de
ojos en N. andina y ausencia en la forma
de la India.

Aun careciendo de datos acerca del
aparato genital de N. andina, las dife¬
rencias morfológicas que se manifiestan
entre esta especie y Ñ. simplex Piguet
nos parecen, de momento, suficientes co¬
mo para optar por el mantenimiento de
su status específico. Llegamos a esta con¬
clusión tras haber analizado las caracte¬
rísticas distintivas de N. simplex según
Sperber (1948) y observado diversos es¬
pecímenes típicos de esta última especie
capturados por uno de nosotros en un
emisario del lago de Tile (Francia) (fi¬
gura 2 Ca-d). Las principales diferencias
que hemos constatado entre estas dos es¬
pecies son:

— neta diferencia de grosor entre las
sedas ventrales de los segmentos II a V y
las demás en N. simplex, mientras que
dicha diferencia es apenas perceptible en
N. andina;

— diferencia de longitud entre los
dientes distal y proximal de las sedas
ventrales de los segmentos II a V clara¬
mente más acentuada en N. simplex que
en N. andina y mucho menos patente o
incluso nula en las sedas de la región me¬
dia y posterior del cuerpo de N. simplex,
mientras que en N. andina se mantienen
prácticamente las mismas diferencias rela¬
tivas que en la región anterior (diente
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distal siempre algo más largo que el pro-
ximal);

— longitud de las sedas capilares sen¬
siblemente inferiores en N. andina que en
N. simplex comparativamente al diáme¬
tro del cuerpo;

— nodulo de las sedas aciculares mu¬

cho más pronunciado en N. simplex que
en N. andina;

— dilatación estomacal conspicua en
el segmento VII o progresiva a lo largo
de los segmentos VII y VIII en N. sim¬
plex y conspicua tras el septo VII/VIII
en N. andina;

— diámetro del cuerpo considerable¬
mente superior en N. andina.

La presencia de varios dientes inter¬
medios en todas las sedas ventrales de
nuestros especímenes es fácilmente cons-
tatable y creemos, por ello, que no pudo
haber pasado por alto en las observacio¬
nes de Cernosvitov al estudiar sus es¬

pecímenes de N. andina. La constancia
de este carácter en todas las sedas ven¬

trales de nuestros ejemplares, junto con
la mayor longitud de sus sedas acicula¬
res y ventrales nos llevan a considerar¬
los como representantes de una nueva
forma de N. andina Cernisvitov, propo¬
niendo así la subdivisión de esta especie
en dos formas: N. andina i. typica y
N. andina pectinata n. f. La denomina¬
ción pectinata alude a la pectinación de
las sedas ventrales de esta última forma.

Recientes experiencias como las de Lo-
den & Harman (1980) y Smith (1985)
han probado la existencia de una consi¬
derable variabilidad interespecífica en lo
que concierne a las sedas de diversas es¬

pecies de naídidos. Dicha variabilidad
puede incluso afectar a la presencia o
ausencia de dientes intermedios (pectina¬
ción) en las sedas bífidas (véase Smith,
1985). Por esta razón, y a pesar de que
la morfología de las sedas viene siendo
considerada como una de las principales
características en las que se apoya la sis¬
temática de esta familia, hemos juzgado
conveniente otorgar únicamente el rango
de forma a los ejemplares que nosotros
hemos examinado para diferenciarlos de

los N. andina descritos por Cernosvitov
(1939).

Nais pardalis Piguet, 1906, n = 33
Est. 1, 8 y 9.

Nais variabilis Piguet, 1906 n = 29
Est. 1, 2, 3, 5, 8 y 9.

Es la especie que presentaba una ma¬
yor frecuencia en las muestras examina¬
das: presente en 7 muestras.

Dero obtusa Udekem, 1855 n = 11
Est. 2, 3 y 9.

Dero multibranchiata Stieren, 1892
n = 14

Est. 4.

Esta especie tan sólo había sido citada
en Brasil y Trinidad (Brinkhurst & Ja-
mieson, 1971) y en Argentina (Di Per-
sia, 1980).

Dero (Auophorus) furcatus (Müller,
1773) n = 4

Est. 4.

Prístina aequiseta Bourne, 1891 f. ae-
quiseta n = 2

Est. 1.

Prístina aequiseta Bourne, 1891, f. fo-
reli n = 15

Est. 3, 4 y 7.

Pristinaa evelinae Marcus, 1943 n = 1
Est. 4.
Esta especie ha sido considerada como

sinónima de P. aequiseta por Harman
(1974).

Prístina leidyi Smith, 1896
Est. 3 y 4.

FAMILIA ENCHYTRAEIDAE

Henlea perpusilla Friend, 1911 n = 20
Est. 6.
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vitov and Nais andina Cernosvitov is confirmed,
new data are given about their diagnosis, and
a ncw form of this last species is described:
N. andina pectinata n. f. A total number of
16 species are cited from the altiplano and the
amazonian basin.
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Buchlolzia appendiculata (Buchholz,
1862) N = 16

Est. 6.

Marionina riparia Bretscher, 1899
n = 2

Est. 3.

Fridericia sp. n.= 2
Est. 6.

DISCUSIÓN

El número total de individuos exami¬
nados es de 170. Los Naídidos, con 127
individuos pertenecientes a 5 géneros y
11 especies y los Enquitreidos, con 40 in¬
dividuos por 4 géneros y otras tantas es¬
pecies son las familias de Oligoquetos
mejor representadas. Tan sólo 3 Tubifí-
cidos se hallaban en las muestras y nin¬
guno de ellos estaba sexualmente desarro¬
llado.

El número de especies inventariadas en
este trabajo asciende pues a 15; Cernos-
vitov (1939) había identificado un total
de 18 en su material. Tan sólo dos de es¬
tas especies (P. salina y N. andina) for¬
man parte de ambos inventarios, por lo
que el número total de Oligoquetos acuá¬
ticos conocidos en esta región de los An¬
des se eleva a 31.

Diez de las especies identificadas por
Cernosvitov fueron descritas por él como
nuevas para la ciencia. De todas ellas
únicamente Slavina isochaeta ha sido en¬

contrada en otra área geográfica (Argen¬
tina, por Di Persia, 1980), lo que es una
prueba del alto grado de singularidad que

presenta la fauna de Oligoquetos acuáti¬
cos de la región que nos ocupa.

La presencia de P. salina y N. andina
en nuestro material nos ha permitido
completar su descripción y confirmar su
status específico, que había sido conside¬
rado como incierto. N. andina se confir¬
ma como una especie característica de
esta región de los Andes, dado que, en
nuestra opinión, se trata de una especie
distinta de la identificada en la India
como N. andina por Naidu & Srivasta-
va (1980). Los ejemplares de N. andina
que nosotros hemos estudiado presentan
la peculiaridad de poseer una clara pec-
tinación en todas sus sedas ventrales, lo
que nos ha llevado a considerarlos como
representantes de una nueva forma, N. an¬
dina f. pectinata.

Desafortunadamente, muchas de las
especies descritas por Cernosvitov
(1939) no se hallaban presentes en nues¬
tro material. Sería muy deseable llevar a
cabo una más amplia prospección de la
zona para poder encontrarlas y resolver
así diversos problemas taxonómicos aún
latentes, tal es el caso especialmente de
Limnodrilus neotropicus y Tubifex lacus-
tris (véase Brinkhurst & Jamieson,
1971).
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SUMMARY

Some Freshwater Oligochaeta from Bo-
livia. From several benthic samples collected
in the región of the Bolician Andes, 12 new
records of aquatic Oligochaetes are established
for Bolicia (9 Naididae and 3 Enchytraeidae).
The specific status of Paranais salina Cernos-
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